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128 de julio de 1898 ~1 Gcneral estadounidense Nelson A. Miles, al riiando de las tropas de E . , . .  
ocupacion militar en Pucriri Rico, animado por la cálida recepción dc que fue objeto in la 

ciudad dc Ponce, dirigió una proclariia a los pucrtorriqucños ofreciéndoles "el apoyv armado de 
fina nación de pueblo libre" y prometiendo "protegerles de la opresión." ' Al hacerlo tocaba las 
fibras más sensibles de gran parte de la poblarióri, sin que la aparcntc contradicción de las pa- 
labrar libre y armado despertase preocupaciones. Tras varias dkadas de estir expuestos al dis- 
curso liberal criollo, los p~er tor r i~ucñus  se niostraban altamente rrrrpi~vos y dispuestos de 
dotar de significado pleno y cohcrcnte al conjuritu de palabras del Gcneral Milis. 

De hecho, al moniento de la invasión los puertorriqueños se encontraban en medio de aca- 
loradas discusiones pnlíricns. Coiistituian uria poblar16n iniciada cii la cultura de los partidos po- 
litiros rlr masas. Hacia menos dr: un ano que haliia comenzado cl proceso dc establcccr un 
gobierno criollo halo el marco legal de la Carili Autonómica cunccdida por España en no\~iem- 
bre del 97. Los hombrc adultos habían acudido a lis urnas por primera vrz en regimeri de su- 
fragio universal rnxrciiliiio y con iin alto porcentaje d i  participación para elegir rcprrscntantes 
al Parlamento insular. Los ;~li:~ldes se dirigían al público emplian<lri la palabra d r  ~iudadaatios, y 
en varios pueblos se habían celebradii licsrar de alto contenido patriótico par:) iriaugurar el riue- 
vo régimcn que llamaban libre bajo la naiiúii crpañola. Por ejemplo, en el municipio de San 
Gcrmán los nuevos "ciudadanos" junto a los inrcgrantes del gobirrno municipal plantahnn la 
"Cciba de la Libcrtad" , gcrrncii de lo que esperaban se convirticsc en un robusto árbol que  ha^ 
bria de simb<ilizar la apreciada condicióri civil de que se scntian puseriloics. Mienrras, sc oían 
los acordca de la danza "La Libcrtad" creada para la ocasión por un compositor local? 

En este trabajo quisiera explorar primero, a manera de antecedente, la forma en que 11 iden- 
tidad política y civil había copado la estructura simbólica qiic cnvolvía a los puertorriqueños del 
98 y daba significado a sus vidas. La  ~ l i t c  política c iiiielcctual había logrado incorporar a una 
parte importante de esa generación de puerturriqueños a la articulaciún de identidades contra- 
dictoria, ronteriirlas en los conceptos de Parna, para referirse a lo que taiiibién llamaban el "re- 
rriiiio" que les había visiri nacer, y Nación para aludir a la rriatriz española dondc qiicrían 
imaginarse contenidos tambiki p o r  derecho dc nacimiento y como vía desciplinaria autoim- 
puesta para la supuesta superación cultural de una poblacián analfabeta y rural en su inayoría. 
La "hispanización" se asumía como proyecto de fritiiro para la regeneración desde el poder de 
mayoría d r  la población todavía ajena a la letra y a tradiririiic* coiiio la familia patriarcal y la rc- 

' texro citado en Pag:in (1972) v. 1, p. 23. 
2Torreí Olivrr, 35 



Iigiosidad institutional ,Ir Iiir criollo. Se mezclaba la ideologia libcral criolla integradora r r i r i  

nlras directrices claras, portadoras dc tcmorcs sociales y racistas que r r i  <li~iiiiias ricasiones ex- 
presaron los lidcrcs JosC IJablo Morales, Rusrii<l<i Mn~ienzo Cintrón y Manuel Elzaburu Vizca- 
rrondo, entre otriis.1 Fiii;~lriieiiie, la ci~rdudunia era la condicibn quc dotaba a los hombrrs 
int>vilizados dc "libertad", una construcción imaginaria que habría <Ir <iprr;ir eii iiri sentido es- 
trictarnentc individual para crear una rsprrir (Ir riilniiialisnio por conscntimiento dc los gobcr- 
nadas, borrorirlri las iinplicaciones dc dominación unilateral implicadas en el pacto del Parti<lii 
Liberal con el jefe del gobierno cspañol, Yraxedes Mareo Sagasto, r:ririii, jcfe iiidxinio del mismo 
Partido Liberal Español. No faltaban ;,sí algiiiiris rlc los elementos de dominación quc caracte- 
rizaban rl irr~~icrialis~iio a nivel niundial a finales dcl siglo XIX. 

El niontajc simbólico criollo fundía clemenros racionalri y r<,rii.jiiticos. Basado cn lazos de 
afccto sincero por lo que irnaginahari cr;i la i.iiliiira espanola (que cn ocasiones vcian cnraizada 
en las trñrlii:iiiiirs "latinas" para contraponerla a la anglasapna). simi~ltiinens al af~rtr ,  r*ptiiii:i- 
neo por la "patria chica", tcnia cn bucna parte el caráitrr dr Iiriiycciii de poder conscicntc o es- 
rrarcgia calculada destinada a prrip~~r~.iiiii;ir el acceso al poder politico desde dondc construir 
u r i a  riiicua hricicdad 3 su iniagen y semejanza. En orros textos, sin embargo, s r  Irr F i i t r r  líiie;is 
quc los líderes políticos sc llamaban a sí mismos piirrtrirrirliicñ<>s, iiunc2 espaiiolcs, y sc sentian 
claramcnre distintos de los veril;i<lrriis "csparioles" quc cra el nombre que daban a los prove- 
riiriitcs <le cualquier provincia o rcgión peninsular o insular bajo el gobi~rno d r  l.l;iilriil. 

Es indispcnsablc para comprender 1s prrsist+ni:i;i (Ir rsie i.iiiijunto de percepciones considc- 
rar la fuerza d r  las idrritirl;irles politicas construidas por los intelccrualcs y líderes crinllos entrr 
IR87 y 1897, y sólidaiiicnte cimentadas sobrc prácticas sociales vigrntrs. Fri rl traiisciiiso de esa 
década, la elitc política criolla se proyectó como dcfriiaiir;i ilcl rleiecbo al voto de todos los hom- 
bres adultos y logrij da r  frirrna a un partido dc masas dc discurso marcadamcnre paternalista, 
rii ii~iiiiri perciliia al partido como escuela de civismo y libertad, condiriór~ <Ir Iris Iiniiibres que 
cumplían con sus dcbcrcs de trabajo y se alejaban de 105 vii.iii~.'TaiiihiCii apcló a la integración 
Crnica puertorriquriia, oiiiirliie a i i i  darle excesivo protagonismo y sin dcscuidar la idea de que 
la> iriA ;ili.as iiietas estaban en la pertenencia a la cnridad de "cultura suprri<ir" rliie era Esparia. 
A pesar de estar construido sobre relaciones sociale* rriiiriiieiiierite desigualcs, en un estableci- 
miento colonial escindido p < > r  I~r<.~fimdas tcnsioncs dc clase y raza, cl Partido Autonomista, Ila- 
rri;i<lii  T.iliera1 a partir de 1897, canalizó el desconrcnto de la población rnasi-iiliri;~ r:arripesitia y 
jornalera hacia la lucha parridirra basada en la identifir;ir:iÍiii (le era población inasculina movi- 
lizada con el liderato rrioll<i. 

1.0s rituales de la ciudadanía se habian forjado cn un movimiento d r  rr~ritriiiili, i.ívi<.i, qiie 
convirtió a la elite politica auronomista en camprono rlr. lo Iiicha por la libertad. Relataré un in- 
cidente que conrribuyr a rsil;irr<.rr rrr proceso que se despliega en la mencionada dCcada de 
IR87 1897. Uiia de las primeras anclas de cohcsión empleadas durantr esa dCraJ;i urgiíi r l i i -  

rante las persecusiones dcl gobicrno colonial contra rrrnr>oii<los líderes autonoinistas y canipc- 
sinos en 1887. En esr niiu s r  ;ir;ilioli;i rlr Iiiiidai el Partido Autonomisra Pucrtorriqucño 
iI~h~~t:r!and« las sospechas del Partido dominante (el Incondicional Espaiiol). Los inrondiriuna~ 
les acusaron a sus nuevos contrincanrcs de ser conspiradurrs <Ir1 scparatisnio. El conflicto se 
agudizaba debido a que algunos ariti>ri<irrii*i;i> (cspei.ialiiieiitc pertenecientes al círculo subal- 
trriio y ~iiisilileiiientc inás joven dcl liderato) también formaban parrc de sociedades secrctas píi- 
ra boicotear a los comerciantes españolc~ rcsidcnres en la colonia. 

' Cubziiu (199)), Elrabutu (1971). ' Vcr discoruo dr campaña rinlikicn dr Rrircndo Marienzo Cintrón c i t ~ d u  pur Dirr. S~i lcr  (1960). pp. 323.125. 



El movirnienro clandestino tendía espontáneamente a adquirir un carácter rnarcadariiente 
Etnico ya que enfrentaba a puertorriqueíios involucrados en las sociedades secretas, contra los 

! 
cspaíioles rcsideiites, apelando a los sentimientos patriúticos de los carnpcsinos, sentimientos 
que se proyectaban como cuestión de honor y de hombría.' Los líderes de la resistencia nativa 
crearon un lengriajc secreto, todo un montaje de rituales y señas compartidos solo por los ini- 
ciados. Se estableció la categoría d r  "seco", para referirse al puertorriqueño de naciriiiento que 
no habían llegado por vía marítima a la ida, y la de "mojado" para el inmigrante español quc 
habían llegado rras cruzar el Atláiitiio. 

Sin embargo, el liderato autonomista inás destacado, sin diida r~miendo que el conflicto ad- 
quiriese realrncnte tonos separatistas, insistía en  e1 carácter racional y civil del conflicto. El ali- 
iieaniiento sc refinaba para transformar la lucha en iina de dereclios de los puertorriqiieíios a 

una mejor vida. Fue prccisamentc Manuel Fernández Juncos, un asturiaiio de tendencias re- 
publicanas rcsidentr en San Jiian y colaborador del autonomismo, quien sr rnristrú paiticular- 
rrieiite deseoso de dorar dc runtrnido cívico al conflicto. En un revelador poema, Frrnáiidez 
Juncos dcfine los contenidos de las palabras "seco" y "mojado". Un mo~ado era: 

Hombre alrivo, codiciusu, 
rrrril y duro cn el rraro, 

que  robra rieinpre al barato 
y al mando Ir Iiare el oro, 

que sin rregua ni rcpusv 

va llenando su gran-.ro 
a costa del pueblo cntero 
quc le tira del arado; 

Por otra paitc, iin seco era: 
Pobre jíbaro indigintr, 
a 1 1  la euplordción en pucrra 

a quien nuiica da la tierra 
lo que plde el Intendente; 
dcl trahajo cn la pendiente 
a la usuta vil  atado, 
y más limpio y onavrcodo 

que 135 mangas de un rhaicro; 

Pero no es un  movirnienro r l r  clase lo que Fernández Juncos interesa definir. Así sucesiva- 
mente incorporará categorías sociales divcrsas hasta dotar a la dimensión deseco de un carácter 
de mouirntento cívico en el que caben diversos grupos de la sociedad que comparten cl sentirse 
opriiiiidos por el rpgimen cspañol. De esta forma un rnoj~do también era un frincianario cn- 

rrupto: 
Dapclista rernnliin 
que hizo SU agosto cii ~ili dio, 

proCaiiaiida en la alcaldía 
el municipal sillúii, 
sin más Icy ni más razón 

~ U C  rI propio gusto y provccha, 
pues a todo da dcrrclio 
el ser del cacique ahiladu; 



El seco era en cambio el candidato a empleo pUblico sin posibilidades de ascenso, o el indus-
trial sin apoyo gubernamental:

Cesante sin compostura

o industrial sin protection,

a quien la administration

matar de anemia procura,

1 .• .1

Igualmente, el seco era:
El profesor de ensenanza

flaco, debil y afanoso,

1•••1

Finalmente, el movimiento se define a favor de
Todo aquel a quien maltrata

el mandarin que domina,

el que tiene hambre canina

de justicia y de batata;

1 .• .1

todo el que pega es mojado

y todo el que gaga es seco.6

Fernandez Juncos de esta forma dirigia el foco del conflicto de lo meramente etnico, hacia
cuestiones generales de justicia civica.

DE LA LUCHA CfVICA AL PARTIDO DE MASAS
E• 1 grupo autonomista que subiO al poder en 1897 al conceder Espana la Carta AutonOmica,4
	  convertido para entonces en Partido Liberal, se proclama heredero de esa tradition auto-
nomista. Esto fua asi a pesar de que los aids radicales profesionales y periodistas (incluyendo al
propio Fernandez Juncos) se separaron del Partido Liberal en repudio a su fusion con el Parti-
do Liberal Espanol por considerar que su lider Praxedes Mateo Sagasta dificilmente podia en-
cabezar un movimiento de orientation sinceramente liberal, cualidad que veian contenida solo
dentro de la tradition republicana espanola.

Sin embargo, la imagen que se proyectaba a la mayoria de los hombres adultos puertorri-
quenos que particip6 en las elecciones de marzo de 1898, poco antes de que estallase la Guerra
Hispanoamericana, era la del triunfo abrumador del Partido Liberal en su papel de continua-
dor de la politica de reivindicaciones civicas del autonomismo. Llegaban los puertorriquenos al
poder despues de derrotar a la oligarquia incondicional espafiolista que habia dominado el pa-
is por mas de dos decadas. Llegaban de forma democratica y convertidos en partners politicos
del influyente Sagasta. "Gobernando nuestros hombres", decia el lider liberal Luis Munoz Ri-
vera, "claro es que gobierna el pueblo puertorriqueno."7

La imagen de triunfo de la democracia estaba mediatizada por la intensa campafia que des-
de el afio anterior dirigia el Partido Liberal en ciudades, pueblos pequefios y barrios rurales. El
equipo publicitario liberal magnifico la figura de Munoz Rivera, responsable del pacto con Sa-
gasta, como salvador de los puertorriquenos de la opresOn. Un ejemplo que ilustra la fuerza que
logro adquirir la figura de Munoz Rivera en la imagination popular lo vemos en la description
periodistica de la campana en el poblado de Maunabo:

6 Citado por Cruz Monclova, Ira parte, pp. 296-298.

7 La democracia, 13 de marzo de 1897.
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Entrc 10 y I I de la mañana de ayer doriiingo 23, llegó a cste pueblo el distinguido jefe 
del partido liberal, don Luis Muíioz Rivera ... Al llegar tan ilustrado puertorriqueño a 
la entrada dr esta población, cl pucblo se agolpnha a su paso, turiiándolc las riendas dcl 
caballo, vitoreándole cntusiasmado.. .a 

La comitiva de recepcihn pr taba  cstandartcs con el nombre del líder liberal, mientras qtie 
la clase obrera le preparó un arco de tri~.iiifo con los colorcs nacionales de España y las inscrip- 
ciones de "iViva Espana!iViva Puerto Rico! Los ohreros de Maunabo saludan al lcfr dcl parti- 
do liberal." F.I líder se dirigió al público desdc cl balcón d i  la casa de un conocido liberal local 
"en lenguaje senrillo, nada de retórica ni galanura" para rccordar a los allí presentes que "al am- 
paro de la bandera española" siguieran adelante hasta conseguir "lu que por derecho Ics corres- 
ponde ...".g 

E L  D E R R U M B E  D E L  L I B E R A L I S M O  CRIOLLO 
Y EL RÉGIMF.N ESTADOUNIDENSE 

u iiu de los succsor más importantes para e~itender los cambios abrirpros de refcrcntes sim- 
bólicos ilcl 98 es la acelerada pCrdida de legitiiiiidad del Partido Libcral una rcz  alcanza el 

poder pocos meses antci de la invasión rstadounidense. Es ineludible considerar las cirriinrtan- 
cias de la grave crisis económica urbana y rural qlic se desató en el verano del 98, antci de la in- 

vasión, para cxplicar el abrupto cambio de lealtadcs. SC genrralizó la sensación, si no de engaño, 
al minns de incapacidad del autonomismo libcral de cumplir las promesas de buen gobierno 
justicia que le habían llevado al poder. Se generalizii el rriiedo al hambrc g a la escasez eri rriedio 
de una espiral iiiflarionaria sin precedentes, tendencia que se venia dando en Piierrn Rico desde 
algunos años antes del 98, y qiie se intensificó como consecuencia dr una serie de sucesos poco 
estudiados aún, Como la salida al cxtirior de los capitales dc grandes comcrcianter incondiciona- 
Ics españoles dcrtotados tras la victoria del aiirrinomismo liberal, o como el bloqiico dc Estados 
Unidns al comercio marítimo de Puerto Rico tras el estallido de la Guerra Hispanoamericaria en 
ab i i  dc 1898 1.as experiencias fueron traumáticas. Se recibían en la capital noticias de que en al- 
guiius pueblos de la isla la hambruna causaba la muerte dc rnurlias lirrsonas. En la capital, el go- 
bierno coloriial reprimía a los ohrcros que protcsvabaii por la difícil situación cronómica, y en el 
campo la movilización de "partidas" rehcldes empezaba a verse fuera dc ~«litrol.'~ 

El desembarco y despliege de fuerzas militares ~stadouniderises por toda la isla rr vivió como 
una especie de catarsis, una tragedia que proptriaha alivio y Felicidad a los que se seritíaii ame- 
nazados por cl hambrc o por el caos social. Así, incluso la partc más renuente de la elite política 
c intelectual pudo asimilar el cambio a una nueva bandera protectora como una alternativa "ra- 
cional", en completa armonía con el utillaje simbólico que manejaba. La handera de las franjas 
y estrellas rspreaci~taba la nurva  "nacionalidad" que se asumía en afári disciplinariri y con espe- 
ranzas de superación." La dicotomía rnt rc  lo racional y lo sentimental se rccugc en el cándido 
testimonio del médico y escritor liberal Cayetano Coll y Toste el día en que fue testigo desdc el 
balcón dc su casa en San Juan de la entrrga del mando a las autoridades militares estadouni- 
denses cn l o  casa del gobierno. Coll y Toste, al decir adids a la bandcra de sus antepasados, sen- 
tía qur nu "corazón latino" le dictaba sentirriientos de adhssióri a España qlic su "cabeza sajona" 

u La dcinocracia, 28 dc mayo dc 1897. 
9 lbid. '" Ve, Rosario Natal (1998); Plcó (1987~) y (19876). 

El midiro Eacban L6pcz Jlrniiirl se ieirrirá cn sur memorias de crtc añn como el del "nrnbii, de iiacionslidaü'. 
Carmen Dolorca HcrnAndez. "1898 ¡Y empez6 In guerra1 Lur rcsrigas",EINucuo IXa,  Keviaa Domingo, 29 rlt iniarzo 

de 1898, p. 10. 



le iililigaba 3 descartar.J2 Esta actitud, además dc propiciar una salida en dirrcriiin 21 iirilcii ~ i ú -  
blico, estaba cn consonancia con el discur~o del i,rirgrcs<i y <le la superioridad racial d e  la "vigo- 
rosa raza ariglii~s;ij<,ri;i" que estaba profundan~cntc arraigado cn la mcnralidad criolla liberal. 

E1 proccso dc la reconstrucción dc idcnridades enel periodo inrnrrli;ii<, !.r uiviii tic foriiia des- 
igual cnrrc la elire y la mayoría dr la i>idil;ii iiiii. Coino Iia observado Pcrnando Pic6, la invasión 
"siisr:iia iilioitunidades, tropiezos, fracasos, abrc brechas o corra posibilidader."" Hubo cxlirr 
sioncs de rechazo a todo lo cspañol, ya en la forma dr agrrsiíiii Iioliiilar eii las "p~rt idas scdicio- 
sas" que saquearori y dr*iriiyi:roii fincas cafetaleras de cspañolcs, ya en los artículos pcriodisticos 
I>i<licit<la la expulsión dc los españoles de la isla." Francisco de G'oenaga, rririllii t i i j i>  rlc i i i i  r i i i -  

litar español publicó uno de los mas elorurrirr~ tcriirriniiior ilc reproche a España: 
Lo mcrius iliir l ~ t l c l i  i~iacer estc sufi-ido pueblo fue lo que hizo: asistir a la festiva despe- 
dida de vuestros barcos csrivados dc una falange numerusikirria <Ir rririquecidos einplc- 
ados importados como mrriari<ío <Ir I;ii~i.c, <le libre trjfico, como si en cuatro siglos dc 
<.iili>iii~.;iciOii iio Iiubicsc podido la población exhubcranrc dc la isla producir ;~hriy;iili,s, 
médicos, artcsanos, curas obispor, intcndrntrs, pri>vis,rrr gciirralcs y rificinistas sufi- 
cientes para hartarsr o 4í rriisrna.J> 

Eiitre otros pucrtorriqucños de la elitc lcrrada cl afccto a lo hirpánlro adquiriii +*lir<.ial (Ira- 
marismo y rc afirmó el empeño por srgoir idrriiifii:iii<Ii,se coii una Espana supucstamentc por- 
tadora dr trarliii<,iir.s í;iiniliares y valorcs cspirituales. El mcdico Estcban López Gimencz del 
pueblo dc 1:ajardo confesará poco más tarde: 

..scnría de todo corazón rarribi;ir ile iiacioiialidad; porquc quisc a España; no fui scpara- 
lisia, y si bieii odiaba los gobiernos de España aquí, amaba a mi Madre Patria; a mi r;i 

za hispano latina; a mi rcligión católica aportólira rrirrioria; ;i rrii  idionia, tan rico, en cl 
que he pensado, r r i  i I  iliie rrie encotniendo a Dios.. . l b  

Pcr<i Ptlertt-i Rico era una colonia poblada principalrncntc por habitantes pobres, analliliriiia 
y de color, quc vivían muy alclados de la Iglmia institiirii>ii;il I i a r ~ i ~ i p ~ i i d o  poco de sus insritu- 
cinnes mis crntralcs, c~.rirrii, cl iii;iiriiiiririio eclesiástico. Las afecciones al idioma y la "raza", que 
ilcspertaban scntiiiiicntos tan intensos cnrrc la clirc criolla, no figurnbnn entre siis ~ire<i~upi i io-  
nes más cscnciale~. i 

Los lídrrrr prilitir:~,~ re intercsaruri inás cn rccupcrar el control dc sus stguidores y en resuci- 
tar lis identidades políticas quc pcrmirían la coexisrencln de Iraltadr* ri;itiv;ir i . i i i i  I;i ;idlicsi<iii a 
una gran "nación" prorectnra. Se aprrsiir;irori ;i iiiodificar las bascs programáticas de sus res- 
prrtiuiis Iiariiili,s cnniparrieiido la cspcranza de participar en la roma de decisioner que ahora 
recaía cn el gobierno militar estadounidcnsc Sin duda decrpcir>riarlirs Iior el dcsciilace caótico 
quc había tcn~do la primera rrprrirri<:i;i rlrgohicriio aut8nuiiio con sufragio universal masculi- 
nri 'leliirlo al rcpeiiiirio brote de violencia campesina, los lidcrcs apoyaron la decisión dcl gri- 
bicrno militar de conecdcr cl dcrccho al voto sólo a la poblaciiiri rriahciiliiia alfabetizada, poco 
dcspues ampliado para incliiir a t<iil<ih 1<is ~i>ii~riliuyentes al tesoro."La disposición clecroral rcs- 
iri i . i iu;i  si: iiiaiituvo hasta 1904. 

1 
I 

"Cubano (1997) p. hSL. 
'lPicO (1998) p 1 1  
" lb id .  p. 14. 
'ILJ~ Gomaga (1899) p 18 
I0Cirado par Hernándea"l8YX jY ernycz6 . . " , v i d .  iiutx 11 

"Vei lar nf i r iu ic ionrr  dcl lidcr dcl Partida Lthcral Lui3 Muñw Rivrrn nnrr rl Cnmisirinndo Henry K. Carroll.Keporton 
rhr Irli~ndof Pon" Rico Iri Popc~larron (izuii Goueinrnrnc, Lvmmrrrr, In<iiuirrr3. P I ~ ~ l i w r ~ i u n ,  Roads, Tuifla;l>ad ci<i>rizcy, wirh 
rsiuiiiiriciidaiioni by I l en r y  K. Carroll. rubmitrcd ro Hnn William MeKinlry. Prci id~nr  rif rhc IJ. S., Ocr. 1899, p. 236. 



Entre 1899 y 1904 los electores urbanos alfabetizados, profesionales y artesanos, dominaron 
cl escenario político. Estaban agrupados ya desde finales de la dominación española cn el grupo 
radical dcl aiiiiinomirmo tradicional que nunca habia abandonado CI republicanismo espaíiol. 
Se agruparon en octolire dcl Y8 en rl Partido Republicano y ocuparon en 1900 lodos los cscaños 
de la Cámara legislativa local llamada Cámara de Delegados y creada por disposición de la nuc- 
va ley constitucional de ese año, la Ley Forakcr.18 Se sintieron dispuestos a aceptar para Puerto 
Rico por ticrripo indefinido la condición de "irrritorio no incorporado" de Estados IJni<los su- 
jeto a la voliintad dc un Congreso legislativo en Washiiiginn en cl qiif no participaban, porqiic 
era era decisión unilateral del gobierno norteamericano. Sin embargo, afirmaron cn su progra- 
rna la aspiración d i  convertir la isla en estado dc la Unión norreamrricaiia. El nuevo Partido 
Repulilicaiio se vio favorcrido por la nueva adrtiiiiistración y por la drsirioraliración dentro de 
las filas del antiguo Partido Liberal tras la crisis del 98 y su incapacidad dc movilizar apoyn ma- 
sivo rural. Durante el acto de hndación dc sil nuevo partido, los republicanos juraruii, "eiittc 
vítores y aclamaciones", acatamiento a la Constitución de los Estados Utiidos.'9 Al hacerlo apc- 
laban a la ilusión de pueblo "librr" que iiitentaron validar mediante cambios Icgislativos mo- 
dcrnizadores (juicio por jurado, becas para estudiaiites pucrtorriqucños en Estados Unidos, 
eritrc rnurhos otros) realizados al apoderarse en 19110 drl urgnnirrno legislativo. 

Para los republicanos del 98 la nueva identidad nacional cor~llevaba inodificacioncs cultura- 
les susrancialcs: 

... esta nación, por más qur originalmente fue constituida por infinirlail de iazas h c i i -  

rugéiieas de distinto origcii, costumbres y lenguas, tiene hoy un idioma común lioino- 
géneo y d a d e  luego exigirá que nuestro pueblo hable inglés antes de admitirlo rn la 
unión como Estado.zo 

Buena partr de la población urbana acogía el idioma iriglis con entiiqiasmo y lo mezclaba con 
el español en las conversaciones cotidianas. Estaa ~ransgresiones lirigüísticas eran motivo de in- 
dignación para intelectuales como Matías González Garcia. Su crónica social publicada en 1918 
se nutrird de rneniorias dcl 98 en las qtir, entre otros temas, recuerda en tono de burla la per- 
plejidad que le ocasionaba rl siii>liismo dc los qiic qucrian ascender socialiriente y para cllo tra- 
taban de impresionar a sus interlocutorer iricorporando disparatadas frases en ingli.s.2' 

La posibilidad de absorción cultural, según la pcrcibió la imaginación criolla, arnenuaba 
niucho más qiie meramente el idioma; ponía en peligro rl modelo de familia patriarcal, la reli- 
gión ir>s~icucional y las relaciones sociales jerarquizadar que h:ibiari estado en la hise ideológica 
merius obvia del liberalismo criollo finiscculai. La población criolla profesioiial menos idrntifi- 
cada con lo que imaginaba era el tipo de vida estadounidense, lo vio incompariblr ron las tra- 
diciones criollas. Piisibleniente tras rrta postura se desplegaba la defensa de un espacio de 
hegemonia económica teirarriiieii~e22 y prufcsional Icrrada, a la vcz quc una afirmación dc po- 

' 8  Pdra un csrudio de la cornporición de la Cirnara de Delegrdiir ver I.iiqiic (1997). pp. 711-713. Para la rnoviliraci6ii 
dr rectores populares urbaiiur a favor de la nueva administración ver Negrúii Portillo (1990) 
" PagAn (1972) v. 1, p. 34. 
ZU Elf'aíi, 5 de orrubrc de 1898. '' üonzálcz Gzrcia (1953), A rniz de la invasión", p p  311-J? 

22Al respccro vslc rnrnciunar la dcnuneia dcLuir Muñor Rtucri, rubrc las condiciones dr  laclahr irrratenicntc durnnrc 
los primeros aiior de Is darnii>aciÚii norrearncricana, refiriéiidulc rcguramcnte a las regiones cafeialerar que sufrían la 
caidr dr lo< prrcins en CI iiicr~ado internacional y no lograhm competir en Estados L'niilnr ron l a7  importaciones d e  ca- 

fé d e  bajo precio prnv~nientes de otros palrcs Iniiiiuiiiiei iranar. "Familiar que en 1898 vivi:an subre tapices de opulrn- 
cia, cn 19114 rriueien sobrc harapos dc indigencia." Paglri (1972, vol. 1 p. 100). En 12s regiunci azuiarcrar, cn cambio, 
muchas familias dc plaiindurcr y dueños tlc ceiirrales lograban prosperar y detener la ixpanri6n de las corpori<iofics 

crradouilidenser. Ver Giuari (1996) pp. 211-224. 



21 Rzircel6 Millrr (1997); Garcia, y Quinrcrn Ri\,era (1982). 
'l'Ciuda por Hrrníntlrv.;'1X98 iy  ernp~li Ir Cuciirl ." ,p .  17 

P w á n  11972) vol. 1.  v. 40. 

der sririal cii reacción al intcrCs que miihiraban algunas mujeresdc la rliic criolla urbana por 
participar en la vida polítii;i, y a la movilización de nurnprrihiir irabajadores y trabajadora5 ur- 
banos que SP ~ ~ r n i a r l  ;I agrupaciones obreras y artii.iilaban idcologias propias. Ir>* iiiievos sccto- 
rrs <Ir opiiiión feminista y laboral csiiivieion atentos a las posibilid;idr.r <le cambio implicadas en 
la unión a Estados Unido*, i i ~ i  país donde mujeres y trnli;ij;itlores gozaban dc oportunidarlcs de 
educactón y iiiiistituían un sector imporroriit: de presión." 

Los quc asumieron la deFrn5;i ilel idioina español y de tratliriiiiies patrias quc imaginabnn 
cspaiiolas sólo en sii origen, daban forma con furrir carga emocional a la categoría <Ic: lo pucr- 
torriq~iriir,. La España dc actualidad ya r i i ,  eia, iiaturalmcntc, un refrrrriie ccntral; sólosu hr- 
rencia cra rclcvanre y sr prr<.iliía coiiio muro dc contrncinn roiilia la "ainericanizacihn". Así, 
confesaba Kabrl Heriiindez Uscra cn 192.2 nl rrtorisiruii- las erprricncias d r  sii niñez en cl 98, 
q ~ ~ r  iras la iiivasión los nifios naturalch de IJuerto Rico, la mismo Inr rlr I;i ciudad que "los infe- 
liccs que habiraban e n  liis Iiohios" unidos a los hijos dr Iirh cspañolcs residcnres ("qur aiiics no 
jugaban ron iii>~orios" añadía) olvidaron sus ilifcrcncias dc antaño y ce fun<licroii en una sola 
uii,. p x a  exclamar "j(.)ueremtx srr l>uertorriqueños. quercmus rriiiseivar nuestro idioma s o n u ~  

ro y nucrtras rradiriuiich!"2' En la memoria de la rliir letrada y propictar~a se fundíort el iina- 
ginariii Iiili.iiiico y cl criollo cn una stilo r:ategoria nacional puerrorriq~irii;i. 

1.0s libcralcs criollos camiii;ir<iii el nombre de l'arrido L.ilicral por cI dc Parrido Federal (h;i- 
ta 1904) Se drrlar;irriri ficlcs a la nucva "naciúri Iirotectora" pero asumieron rl 1i;ipel de "afir- 
mar I i >  puertorriqueño en el seno dr I;i iiacionalidad americana y o l  ;impar0 dc la consrlrución 
fcdcral."'~ Vale exarnin;ir <los aspectos distintos dentro r l r  esta declaraciún dc prophsitus. Por uii 
lado, reconstiiiiye la estructura simbdlica civil <liir: les había garantizado rl txiin cn 1.1 última dé- 
r;iila del siglo XIX. Los Iiberalcs jiig;iroii el papcl de oposición rrítii:~ al gobicrno dominado por 
cstadounidcnses y rqiiililicanos en el cjccurivo y la Cirri;ira legislativa rcspccrivamrriir. Esgi-i- 
mieron argiiriiciitos basados cn principios r;icionales dc justicia, altamcnt* iiiiifiiadorcs, desta- 
i.;iiido el derecho dc los pucri<irriqueiios a gobernarse s sí rriisriios sin intervenciones di! 
ejecutivo nomhrnrlii rli Washington. Declararon su rlcsco de abrir las pucrtar de 10% :iriiliitris di- 
rectivrin<Icl Iiartidoa los "hombres intrligriites y virtunsos, no Importa rii:iles scan, ni lo quc sig- 
iiifiqucn por razón de su ofiriu y (le su raza."'" 

La defensa rlr 1ii "piiertorriqueño" Ilcgú a atvircai asuntos muy concretos qur ;iíei.talian a di- 
vrrsris rrctores a un nivcl muy local F,xIili<.aba cl líder Luis Muñoi Rivera en una carta pública 
dirigida al Prcnidentc d r  Iris Es~adcis Unidos: 

Los rniiriicipios no pucden designar los ~iri,fesurcs de sus cscuclas, portliic en la designa- , 
ción intcrvienc cl Comisionñilii de Eiiscñanza; ni los mediiris de su distrito, porque ha 
de consultarse al Ci,niisioiiado de Sanidad; ni Ini vigilaiitcs dc sus barrios, porqur rl g<i. 
berriarlor escoge a todos los individuo!. ilc la Insular Policc. y no s r  ri,iiricriie a los puc- 

I 

blos tcner policía prnpia.. .?7 
Sin embargo, cabr ri<,iai por otro lado, quc cl ronrrpio iie "pucrtorriquciiidad" qiir [iroliiil- 

raban los li1~1rr:iles criollos estaba fundarnrrit;irlo en la idea dc un Yuertri Rii.i> que dcbia con- 
rlcnsar h s  tradicioncs mas conservadoras, supuestarncnte adqiiiriilas por hcrencia española, 
cargadas de contenidri> r;icistas y de nocioncs jerárq~iic;~~ que ya muchos puertorriq~iiicir y 1iiiei.- 

1 



torriquefias se resistían a aceprar porqur, lejos dc ser una inofensiva Iierencia cultural, repro- 
ducían rrlacioncs de poder opresivas. Así, l<is liberales manejaron ideas de supremacía y diri- 
gisriio cultural qiie dcsvirtuaban los propósitos iritr~radores de su propio proyecto criollo. 

En las ~Icccioiics de 1904 los liberales lograron finalmciite acaparar los cscanos legislütivos de 
la Cámara de Dclrgados, control que ejercerán hasta la década dr 1920. Habían disuelto el Par- 
tido Fedcral que fundaran en 1899 para constituirse en el Partido Unión, una coalición de libe- 
r a l a  y republicnrivs disidcnrts capaz de movilizar el voto campcrinii y jornalero que 
marivamcnte se incorporaba al proccro sicctoral tras scr aprobada nucvamentc Icy dc sufragio 
uiiiversal masculino en 1903. El triunfo del Partido Unihn significaba la recomposición rlcl ron- 
bciiro electoral universal masculino logrado en IR98 b ~ j o  la soberanía española. EL Partido vic- 
torioso p r ~ t ~ n d i a  reprcscntar la "unión" de todos los hombres adultos puerrorriqueños "para 
defendcr a todo<" atacando los problemas mis  inriicdiator: "h'o hay  aqui ciudadanía y necesi- 
tamos obtenerla; no hay riqueza y ncccsitamos restaurarla; no hay libertad y es preciso fundar- 
la; no hay patria y urgc ... que la formemos nosot ros"2~e rescataba la imagen d r  la lucha contra 
los "mojados", los forasreros que venían a ocupar el lugar de los narivos: "observen de que mo- 
do sc desplaza la gente nativa y sc abre r~tio a la gentc forastera."'9 

El Partido Uni6n rescató las csrrategias y los irlralcs pragmáticos del liberalisrnr> de 1897 que 
habían dado forma a un partido de inasas liberal rriediantc cl lcnguaje de lar "liberrndrs públi- 
cas" y los deberes patrióticos. Pero en otros senridos menos estudiados, dio forma a un pnrrido 
vertical y jcrárquicainrntr cstrucrurado.'o El fondo rradicionalirta pocas veces salía a la luz, 
mientras el ritual cívico y el Iingiiajc dcl "patriotisinonoble y viril" cxaltahan la imaginación de 
los hombres politicamenre iiivol~~crados y daban justificacioiies a políticas conrrrvadoras que 
prevalecían en la Cámara de nrlcgados bajo el control unionista. 

28 Ihid. p. 102. 
29 Ib id  p. 100. 
j0 Paca ~1 fondo doctrinal del Partido I.ii>eral dc Flnali.5 rlrl dorninio cspañol  ver Cubano (1998) 



B I B L I O G R A P ~ A  
RARCFT.0 MTT.T.F.R, M;iría ilc F:iiiiiia (1997) La lucha por elsufia~iofc/nenino el2 Puerro Rico, 
1896-1935 Centro de Investigaciones Sociales-Ediciones Huracán, Río Picdras. 
CRUZ MONCLOVA, Lidio Hi~toria dc Puerto Rico (siglo XIX) 
CEBANO, Astiid (1997) "Criollos ante el 98: la cainbiantc imagen dcl dominio cspiñol du- 
rante sus crisis y caída cn Pucrto Rico, 1889-1899", Kcoiirn de Indtas. LVII. n" 211,  pp. 637-655. 
CCIBAN(I1, Astrid (1998) "Pnlitiral Ciiltiirr ;irid Malr Mi~hhPar l~  Frirriiatioii i i i  Latc Sinete- 
enth Century Pucrto Rico", IIispaspanic Amcrica~~ Hurorical Review, novicmbrc-dicicrnbrc 1998 
[en prcnsa]. 
DTAZ SOT.F.R, T.iiis M;iiiiiel (19<i0) Roierido Marieriro Cinrrón. Orientador y guardiún de una cul- 
tura Instituto dc Cultura Pvrrtorriqueiia, San Juan, 2 volurnencs. 
k I X A H U K U  VIZCAKRONL)Cl, Manud (1971) "El srntirnirritri (Ir rioi:iriii;ilid;i<l", cii Peno- 
nnlirlud y ohm de Mantiel Elza6uru Vir~arrondo. Pmras, poemas y co/lferencias Instituto de Cultu- 
ra Puertorriqueña, San Juan, pp. 274-307. 
GARCIA, Gerviisio L., y QUIh-TER0 RIVF.RA, A .  C. (1982) y .rolidu~idud. R~eue  h i ~ -  
toria del mou~nz~ento obrero en Puoto Rico Ediciones Huracán, Río I'irdras. 
GIUSTI COKIIEKO, Juan A. (1!)96) "En búsqueda de la nacián concreta: rlg~wpo cipa6ul eii 

I;i irncl~nirix ;il.iir.;ircr;i iIc Piir:rii, Rii.o, 1890-1920" eii NARANJO, Consuelo, PUIG-SAMPER, 
Migucl Angcl, y GARCIA MORA, Luis Migucl IA nacióiz soñada: Cuba. P~~crro  Krco y Fzltptprnas 
ante r l98  Doce Callcs, madrid, pp. 211-214. 
DE GOENAGA, FRANCISCO (1899) Los repuLfureros de Esparia en Pzierto Rico Imprenta Bo- 
ada y Comp., Pucrto-Rico. 
GOSZALEZ GARCIA, Matlas (1953) Criror ,le anta60 y ra iu i  dr ogurio F.<litoiial O t  ión, Mixi- 
CO. 

I>UQUE, María Uolorcs (1997) "Los conflictos de la modernidad: la elite politira en Puerto Ri- 
co, IR98 19114", Rcviirrr. de I,idiu.i, T,VII, ~i '  21 1, pp. 71 1-713. 
NEGRON PORTILLO, Mariano (1990) Lar turba$ rcgublicanas, 1900-1904 Edicioncs Hura- 
can, Kio Piedras. 
PAGAN, Rrilív;ir (1972) Hi.sturiu de Ir,., piir?ido~. pulíricos puertorrique,ios, 1898-1956, M .  Parcja- 
Montaña, San Juan, 2 volumsnes. 
PICO, Fernando (1987s) "Transgresiones pnpularrs d r  los rsp;xiiiis Iiíiblii:i~> iirbniirib cri rl 11198 
lvueriorr iqueiio", eii GONZALEZ VALES, Luis E. (cd) 1898. Eilfoquu y perspcctiu.as Academia 
Puertorriquefia de la Historia, pp. 337-349 
YICC), Fernando (1987b) 1898. La gr~crrn de~pur.7 rlr lid guelrii F.ilir:ii,iira Hiir;ii:iii, Ríi i  Pictlr;is. 
PICO, Fernando (1998) Cada Guaragua. Galcria de oficiales nortcamcricanos cn Pucrto Rico 
(1898-1899) Edicioncs Huracán, Río Picdras- 
ROSAKItI) NATAL, CIarrnrlu (1998) T .ris p b r r s  rlrl 98 Iiiicrinrrirliiciiir Produccioiies Histáii- 
cis, San Juan. 
TORRES OLIVER, Luis "La autonomía y sus cfcctos politicos en la ciudad de San Germán", 
r n  HF,RNANT)'Z CRIIZ, 1ii;in F.. (i:<I) Crnteriuri,,drIa Curta Autorirjmiru de Pucrtu Rico (1897- 
1997) Círculo dc Rccrco de SanGerman y I:undación Puertorriqueiia de las Humanidades, San 
Gcrmán. 




